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Rosa Ramos
Agradezco la libertad que me brinda Obsur para escribir “sobre lo que te habite en este tiempo”, siempre en torno a la temática de la espiritualidad. En este momento me habitan temas relativos a la Ética y el compromiso, y acá procuraré ensayar un planteo en torno a la espiritualidad del compromiso. Pero antes me gustaría aprovechar el espacio y la libertad para contarles una experiencia reciente.

El Instituto Juan Pablo Terra me invitó a animar un encuentro con jóvenes inquietos, sobre el tema “Fe, ética y compromiso”. Esta invitación me movió a “rebuscar” entre lo nuevo y lo viejo, para abordar el tema. Antes les transmito la alegría de este encuentro con una veintena de jóvenes comprometidos en distintos ámbitos, teniendo como punto de partida la fe. El común denominador era su formación en colegios católicos en los cuales habían mamado ese interés por el otro, por los más vulnerables, y hoy están en distintas actividades animados por distintos carismas: jesuita, salesiano, teresianas, agustinianos y otros que ahora no recuerdo. 

Lindo, lindo saber que existen.

Quise abordar la temática desde distintas miradas, aclarando que entiendo por “mirada” un modo de conocer, tanto desde la inteligencia como desde el amor. Las diversas miradas que les ofrecí fueron: poética, bíblica, filosófico-ética y teológica. Y al final les decía, “y nos falta aún una mirada a la espiritualidad del compromiso”.

Tantas poesías, algunas convertidas en canciones, nos hablan del compromiso… sólo por citar algunas ahora: Por qué cantamos de Benedetti, La poesía es un arma cargada de futuro de Celaya, Canción de caminantes de María Elena Walsh… 

Tantos textos de los evangelios en que Jesús nos mueve a trabajar en la vid, a recoger los frutos abundantes, a dar de comer a la multitud cansada… Fuimos desgranando algunos pero nos detuvimos en un personaje del Antiguo Testamento, Moisés y su compromiso como libertador del pueblo esclavo en Egipto. 

A nivel filosófico tendríamos autores y trabajos contemporáneos, pero elegí dos clásicos del S XX, donde el compromiso se tematiza, y dos autores que especulan asumiendo su visión de fe. Me referí al filósofo judío Levinás, y del filósofo católico Mounier, ambos de nombre Emmanuel. 

El lugar del Otro en la ética, el desafío de su rostro ante nosotros cuya dignidad ordena “no matarás”, aunque desde la paradoja de la fragilidad y vulnerabilidad de su piel desnuda. No lo mencioné allí, pero recuerdo el libro póstumo de Luis Pérez Aguirre: Desnudo de seguridades, que comienza con un mito indígena y el análisis del mismo, muy en la línea levinasiana. Perico postula que la sensibilidad puede ser punto de partida válido para la acción moral, en tanto ella, la sensibilidad, interpela nuestra inexcusable responsabilidad para con el otro.

Trabajamos más en el encuentro el planteo de Mounier, la concepción personalista del compromiso en su doble sentido. Uno: en que la vida es acción y por tanto no se trata de que debemos comprometernos sino de que estamos comprometidos (la abstención es ya postura). Dos: el compromiso como asumir trabajar con medios imperfectos, que son los únicos medios reales disponibles. Este aspecto fue muy bien acogido por los jóvenes porque, como dice Mounier, muchas veces los católicos esperamos “causas y medios perfectos para actuar”, lo cual lleva a la abstención, una traición a la acción, un lavarnos las manos, diríamos en criollo. 

Vimos también su planteo de las cuatro dimensiones necesarias de la acción: que la acción modifique la realidad exterior; que nos forme como personas; que enriquezca nuestro universo de valores (destacamos en este punto la dimensión profética); y que nos acerque a caminar con otros. 

Finalmente, abordamos la temática desde la perspectiva teológica, lo hicimos citando un artículo que ya habían recibido como preparación al encuentro: Hacerse cargo, cargar y encargarse de la realidad, de José Laguna, publicado en Cristianismo y Justicia nº 172. Un trabajo precioso para el tema y que termina también con un cuarto planteo como desafío: “dejarse cargar por la realidad”. Algunos habían leído este material y lo compartimos. Luego abordamos la acción de Dios mediada por nuestra acción, pues así actúa y se revela Dios en la historia. (Esto lo trabajamos desde mi libro, páginas 142-152, allá los remito)

Ahora bien, podríamos decir que estas miradas, poética, bíblica, filosófica, y teológica, aportan “espíritu” a la acción. Pero quizá haya que profundizar más en este aspecto. 

Una vez más digamos que la espiritualidad es patrimonio de la humanidad, que todos tenemos una espiritualidad, que es una luz peculiar desde la que contemplamos la realidad, es el modo de sentir, amar y vivir que anima todas nuestras relaciones, con Dios o lo trascendente, con los hombres, con la Naturaleza, con la Historia... Se trata del aliento que nos mueve cada día, nos anima y sostiene tanto al participar de las grandes gestas de la humanidad como al asumir la cotidianidad.

Claro que exige un discernimiento continuo, pues muchas veces nos mueven “otros espíritus” y no el Espíritu de Dios. Y lo podemos ver claro en el caso de Moisés, que es paradigmático, sin duda encontramos allí un compromiso muy fuerte, pero, ¿desde dónde? Es necesario detenerse en dos momentos: Éxodo: 2, 11-15 y 3, 1-18.

Veamos… analizando los dos textos notamos la diferencia entre la acción individual, “por las nuestras” o “a nuestro aire”, de la acción desde Dios, con Dios, desde y con otros, para el bien de otros. Moisés desde sí y por sí mató a un egipcio al verlo golpear a un judío, luego tuvo miedo, acabó herido, frustrado, automarginado de la historia: cuidando las ovejas de su suegro, claro que con un buen pasar y una vida tranquila, con trabajo y familia, pero lejos del clamor de sus hermanos esclavizados. 

Pasan los años y vemos otra acción, otro compromiso: Moisés desde Dios, confiando en su llamado, abandonándose en las manos y los sueños de Dios, acaba conduciendo a un pueblo hacia la libertad. Sabiéndose instrumento de Dios, movido por su Espíritu, su acción ya no será solitaria, sino solidaria, y comunitaria, se sabe necesitado de otros para llevarla a cabo (desde el inicio recurre a su hermano Aarón porque Moisés era tartamudo). Le espera una empresa difícil y audaz, pero ya no movida por su impaciencia, sino por ese Dios que lo envía. Su acción trascenderá sus intereses personales y se pondrá al servicio de una causa mayor, la de Dios, que es la del bien común para la humanidad a su cuidado.

Pocos momentos de “éxito” vivió Moisés, más bien sufrió cansancio, incomprensión, fracasos, cuarenta años de marcha, que bíblicamente significa todo el tiempo necesario para madurar, para purificarse, para hacerse pueblo… Moisés pudo seguir caminando porfiadamente porque el Espíritu de Dios lo sostenía y animaba.

Podemos hacer mucho en función de entusiasmos, pero los compromisos se sostienen en el largo plazo en tanto cuanto haya una espiritualidad que los sustente. Hay muchas personas cristianas y otras no cristianas, religiosas y no religiosas, que luchan una vida entera, que al decir de Bertolt Brech “esos son los imprescindibles”. Desde nuestra fe creemos que es el mismo Espíritu el que mueve, alienta, conduce y sostiene esos compromisos.

El compromiso cristiano en la transformación del mundo, entendiendo con Metz mundo como historia a construir, implica un jugarse la vida y la libertad a favor de “otro mundo posible” que ya emerge con nuestras acciones. Dice Metz: “El cristiano es colaborador en este reino que se nos ha prometido, de la paz universal y de la justicia. La ortodoxia de la fe del cristiano ha de estarse confirmando incesantemente, ha de estarse haciendo verdadera, por medio de la ortopraxis de su conducta orientada escatológicamente, porque la verdad prometida es una verdad que ha de hacerse…”1 Y agreguemos lo que dice Jon Sobrino: “La fe cristiana en un Dios-en-camino bien puede ser comprendida, como el modo de caminar en la historia respondiendo y correspondiendo a ese Dios… ” 2
Pero esa respuesta que compromete la vida entera y que no asegura éxito alguno en la empresa, ni certezas, sino apenas intuiciones, riesgos, y el gozo de estar caminando con ese Dios en camino, siendo obrero de esa Obra de Dios, el reino, esa participación que nos queda grande, que nos excede en el espacio y en el tiempo de modo inimaginable requiere de una espiritualidad fuerte, sólida, a la vez que humilde, ligera y dócil… libre, desposeída. Y a más de uno y de una se le representará el P. Cacho, y tantos otros y otras de compromisos y silencios largos…

Necesitamos ser animados por el mismo Espíritu que animó a Jesús, que nos va cristificando a fuego lento. Esa espiritualidad exige cultivo, cuidado, por medio de la oración, los sacramentos, la fiesta, y una comunidad de pertenencia. Sólo así evitaremos la frustración y la amargura que lamentablemente ensombrecen a los francotiradores. 

La serena alegría, la porfiada esperanza, el amor tierno y generoso, en medio de tantas noches y encrucijadas son  algunos signos por los que reconocemos a las mujeres y a los hombres  que viven los compromisos animados por ese Espíritu.
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